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LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR∗ 

 

“¿Por qué permanecen mirando al cielo?” 

Luis Fernando Crespo 

 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Hechos de los Apóstoles 1,1-11; Efesios 1,17-23; Lucas 24,46-53 

A los cuarenta días de la Pascua celebramos la fiesta de la Ascensión del Señor. Las 
fórmulas para expresarlo, que encontramos al fin del evangelio de Lucas: “y fue llevado al 
cielo” y al comienzo de Hechos de los Apóstoles –segunda parte de la obra de Lucas- “fue 
levantado a lo alto”, han inducido una comprensión del significado de la ascensión, que hoy 
nos resulta difícil de asimilar en nuestra moderna concepción del mundo. También suscitó 
representaciones en la pintura, muy hermosas, pero que no corresponderían a lo que hoy 
podríamos razonablemente imaginar y creer. En el horizonte cultural de la antigüedad el 
“cielo”, lo “alto”, podían expresar adecuadamente la superioridad de Dios y su espacio de 
residencia. En ese contexto, la glorificación de Jesús, como lo expresa Pablo en la carta a 
los Filipenses, probablemente retomando un himno litúrgico: “Dios lo exaltó” (Fil.2,9), 
podía fácilmente reflejarse en las narraciones que leemos en Lucas y Hechos. Hoy nuestra 
concepción del universo y nuestra fe más adulta nos exigen superar antiguas 
representaciones y encontrar nuevas maneras de entender y expresar. Lo importante será 
descubrir lo que en esos relatos se quiso decir sobre Jesús y lo que pueden significar para 
la experiencia de fe de quienes creemos en el Cristo resucitado y glorificado por el Padre. 

Los dos relatos coinciden, aun empleando verbos distintos –“fue llevado al cielo”, 
“fue levantado a lo alto”-, en plantear una acción de Dios, que introduce a Jesús en el 
ámbito o misterio de Dios. En realidad, lo mismo que se había querido expresar con el 
término de “resurrección”: no revivir a la vida con nosotros a la manera como Jesús la había 
compartido antes de su muerte, sino “un vivir para Dios” (Rom. 6,10) y de esa manera, 
radicalmente nueva, permanecer con nosotros. En el evangelio, la ascensión ocurre el 
mismo día de la resurrección y en un lugar “cerca de Betania”; en Hechos, después de 
“cuarenta días”, en el monte de los Olivos que está cerca de Jerusalén (1,11). Lucas, que es 
el autor del tercer evangelio y de Hechos, sabe bien que para el resucitado no cuenta 
nuestra cronología y nuestra localización. Lo que propone a sus comunidades es que a este 
Jesús, que antes de su muerte y ahora resucitado pasó “hablándoles del Reino de Dios”, 
Dios, el Padre, lo ha reconocido y glorificado, asociándolo al misterio de su vida divina.  

 
∗ Ciclo C 
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En el relato del evangelio llama la atención la repetición del verbo “bendecir”, 
como acción de Jesús sobre los discípulos y, a continuación, como actitud de los discípulos 
“bendiciendo a Dios”. La expresión es frecuente en el evangelio de Lucas, desde los dos 
primeros capítulos. Isabel proclama a María “bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu seno” (Lc. 1,4); Zacarías entona el himno “Bendito el Señor, Dios de Israel” (Lc.1,68); 
Simeón a José y María, cuando presentaron a su hijo en el Templo, los acogió: “Simeón los 
bendijo…” (Lc,2,34). Jesús enseña: “bendigan a los que los maldigan” (Lc. 6,28); en su 
oración, “lleno de gozo”, proclama: “Yo te bendigo, Padre…” (Lc,10,21): en su entrada 
bulliciosa en Jerusalén la gente aclama: “Bendito el rey que viene en nombre del Señor” 
(Lc.19,38). La expresión “ben-decir” sugiere una palabra que desea lo bueno de parte de 
Dios para la persona bendecida y también el “buen decir”, alabar, a Dios por su bondad y 
su acción salvadora. Jesús “llevado al cielo” no deja de bendecir a los suyos, continua 
cercano, bondadoso, ofreciendo salvación a los suyos y a través de los suyos a todos los 
seres humanaos. La tarea encomendada a los discípulos consistirá en la “predicación”, el 
anuncio de salvación, como “testigos de estas cosas”. Pero no quedarán solos, “voy a enviar 
sobre ustedes la Promesa de mi Padre” 

En el relato de los Hechos se recoge la experiencia de la comunidad de los 
discípulos, cuando Jesús está a punto –piensan ellos- de dejarlos. ¿Habrá terminado la 
misión de Jesús y, por tanto, la de ellos? El término de la presencia de Jesús con ellos –se 
“ocultó a sus ojos” – no va a significar ausencia, sino una manera nueva de estar presente 
con ellos: “al contrario, ustedes recibirán una fuerza, cuando el Espíritu Santo venga sobre 
ustedes”. Permanece la presencia y se renueva la misión: “serán mis testigos”. El mandato 
se repite en los dos textos, en el evangelio y en los Hechos: ser testigos de su persona y de 
su misión. En su práctica histórica, y como resucitado, pasó “hablándoles del Reino de 
Dios”. El “testimonio” consistirá en prolongar la misión de Jesús: hacer presente el anuncio 
y la cercanía del Reino como Buena noticia para los pobres en nuestras situaciones 
históricas. ¿Cómo hacerlo? exigirá el discernimiento de la comunidad acompañada por el 
Espíritu que Jesús prometió enviar, y que “les recordará todo lo que yo les he dicho” 
(Jn.14,26). La subida de Jesús al Padre (“ascensión”) confirma el protagonismo de los 
discípulos, inaugura el tiempo de la comunidad eclesial, pero no quedarán solos, sino 
acompañados siempre por la presencia del Espíritu Santo. La misión se confirma y amplía: 
“hasta los confines de la tierra”: universalidad, sin los límites judíos de la actividad histórica 
de Jesús. El Espíritu acompañará esa apertura a nuevos pueblos, culturas y situaciones 
humanas. 

Ante la reacción, comprensible por otra parte, de los discípulos –“como ellos 
estuvieran mirando fijamente al cielo mientras él se iba”- se hace presente una delicadeza 
más del Señor: “se les presentaron de pronto dos hombres vestidos de blanco” (recurso 
narrativo conocido para hablar de una revelación o palabra de Dios) con un mensaje entre 
crítico y alentador: “Galileos, ¿por qué permanecen mirando al cielo?” Nos cuesta 
desprendernos de la imagen de Dios en el cielo para encontrarlo en la tierra, en la 
humanidad, en el prójimo, en los pobres e insignificantes. Celebrar la ascensión del Señor 
Jesús al cielo implica caminar a su encuentro entre los hermanos y hermanas que están en 
medio de nosotros. Ascensión no significa lejanía, sino por el contrario acercamiento. Las 
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imágenes de arriba y abajo han cambiado de sentido. En los de abajo –recordemos aquello 
de “estos hermanos míos más pequeños”- encontramos la presencia del Cristo que 
creemos glorificado junto al Padre. No tanto “mirar al cielo”, como con frecuencia se nos 
ha propuesto como modelo de vida cristiana, sino amar, socorrer y promover la vida y la 
dignidad de los “ninguneados” de la tierra como Jesús siempre nos enseñó. 

La lectura de la carta a los Efesios contiene una exhortación y una oración válidas 
también para nuestras comunidades: que se “les conceda espíritu de sabiduría y de 
revelación para conocerle (a Jesucristo) perfectamente… (y) cuál es la esperanza a que han 
sido llamados por él”, gracias a la acción salvadora de Dios “que desplegó en Cristo, 
resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su diestra en los cielos”. Otra manera 
figurada de expresar lo de la “ascensión”: “sentado a la diestra” como Señor, participando 
de la gloria y señorío del Padre. “Conocer” a Jesucristo y vivir en la “esperanza”, sin 
desfallecer ante las realidades desesperantes del presente en el mundo y en nuestra 
sociedad. Se repite hoy que se avecina una “crisis alimentaria” -eufemismo para no 
pronunciar la terrible palabra “hambre”-, que afectará a millones de personas. ¿Cómo vivir, 
como cristianos y humanos, esperanzadamente, es decir creando signos visibles de 
esperanza, de solidaridad y de fraternidad, expresiones históricas de la cercanía del Reino 
de Dios? Habrá que pensar y discernir con urgencia: sobriedad en el propio consumo, 
campañas y organizaciones de solidaridad, exigencia, como sociedad civil y como 
comunidad eclesial, de políticas específicas de prevención y de promoción, que aseguren 
el alimento cotidiano necesario, sin corrupción ni discriminación, para las familias más 
pobres. 

¿Por qué permanecen mirando al cielo, cuando al Señor lo encontramos en los 
necesitados de la tierra? Se impone repensar y reorientar lo que creemos y celebramos 
como la Ascensión del Señor al cielo. 

 


